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Al hablar de los números, cabe también la posibilidad de ocuparse de ellos
como préstamos. El préstamo de numerales es muy frecuente y no se limita a
los escasos ejemplos que aducía un lingüista tan estimable como Jespersen
(1922, xi, 11) a finales del primer cuarto de este siglo, aunque su incidencia es
también muy variable dentro de los sistemas que lo adoptan. Las diferencias
entre préstamos de los números bajos (< 100) y los altos (> 100) no obedezcan
a razones lingüísticas, sino el hecho cultural de que muchos pueblos no han
desarrollado designaciones para los números superiores, simplemente porque
no los necesitaban ; cuando, por razones de contacto con otros, generalmente
comerciales, estas necesidades han surgido, han tomado esos nombres de los
números en préstamos . No obstante, también los préstamos de números bajos,
incluso de la primera decena, son moneda corriente en los contactos entre
lenguas, con o sin desdoblamiento de designación.

Podemos tratar los préstamos bien como cultismos, como préstamos léxi-
cos (con sustitución total o aparición de una nueva forma), como préstamos
sintácticos, también totales o parciales, e incluso hablaremos de préstamos de
sistema.

PRÉSTAMOS LÉXICOS

El préstamo léxico es, aparentemente, el más frecuente, aunque luego
veremos que no es el fundamental. Puede tratarse de un préstamo esporádico
o de un préstamo extenso . Como ejemplo de la primera clase el más extendido
es sin duda el nombre del conjunto vacío, cero, que procede de la palabra
árabe que significa «vacío», sif r, a través del latín zephirum, con una evolución
formal que lo sitúa en el grupo de los cultismos, si bien con ciertas peculiari-
dades . La misma palabra árabe es origen de la castellana cifra y las correspon-
dientes en las lenguas europeas, puesto que lo desconocido en el mundo latino
no era el concepto de conjunto vacío, sino su expresión por cifra .

Esporádicamente aparecen nombres de números tomados en préstamo en
muchas lenguas, con lo que ello puede implicar de persistencia de restos mor-
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fémicos: (200) se expresa en árabe mediante el dual de '100', [miatén] es la
forma coloquial tomada por el hausa metan, para '200', sin conciencia de dual,
sino como forma simple . La pérdida de la noción de dual, digamos al margen,
perfectamente natural en hausa, que carece de este número gramatical, se da
también en los usos cotidianos de las lenguas semíticas, que sí lo poseen ; los
hablantes de árabe y hebreo no emplean espontáneamente construcciones
duales y, cuando usan formas etimológicamente duales, como este '200', no
parecen tener conciencia de ello .

Dentro de la categoría del préstamo esporádico, o a caballo entre esta clase
y la del préstamo extenso, podemos situar los ejemplos que registramos en
lenguas en las cuales no se llega a producir una sustitución parcial; pero donde
aparecen en número llamativo.

Numerales españoles en lagalo

En las lenguas austronesias se han producido numerosos movimientos
léxicos que afectan al sistema de los nombres del número. Una de ellas, el
tagalo, ha recibido nombres de números en préstamo, del español, en este
caso; si bien, con la excepción del primer ordinal, úna «primero», que altera el
esquema morfológico, estos préstamos se han reducido a dos subsistemas, el
de las fechas y el de los precios . El préstamo no sólo incluye los nombres de los
números, sino también el del prefijo especial clasificador a- .

a-priméro, a-síngko a-katórse, a-béynte expresan los días primero, quinto,
decimocuarto y vigésimo de cada mes. Nótese que el uso de a-primero en este
subsistema está indudablemente relacionado con que la forma tomada en
préstamo para el primer ordinal sea úna, y no primero/-a, como parecería más
natural.

El subsistema de los precios es más complejo, pues incluye tres elementos,
el numeral español, la posibilidad de combinarlo con el distributivo, o el afijo
ma-. Este último se usa para «un peso cada», *ma-piso evoluciona a mamiso
por asimilación. Las otras formas presentan ejemplos como síngko «cinco
centavos», tig-sisingko «cinco centavos cada», díyés, tig-didiyés, «diez centavos,
diez centavos cada», dos-singkuwénta, tig-dodos-singkuwenta «dos cincuenta,
dos cincuenta cada».

Préstamo extenso y alteración del sistema en malayo

La historia de las lenguas suele ser generosa con los estudiosos de los
números, pues es corriente que sus documentos más antiguos contengan un
abundante muestrario de numerales. El texto que transcribimos a continua
ción 1 es una buena muestra de ello, a la vez que la más antigua inscripción en
malayo:

1 Inscripción de Kedukan Bukit, Sumatra, 682 d. J. C. Transcripción y traducción de G.
GOEDES (1930), «Les inscriptions malaises de Crivijaya», Bulletin de 1Ecole française dEx-
trême-Orient, xxx/ 1-2, págs. 29-80, recogidas por RussEu- JoNEs, «Loan-words in Contempo -
rary Indonesian», NUSA, 19, 1984, 1-38 :
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svasti 'srî 'sakavarsatita 604 ekādasl 1111 'suklapaksa vulan vaisākha
dapunta hiyam nāyik di s āmvau manalap siddhayāira di saptami [7] 'suk-
lapaksa vulan jyestha dapunta hiyam marlapas dari minābia tāmvan
mamāva yam vala dualaksa [20.000] dañan ko duaratus [200] cāra di
s āmvau dañan j ālan sarivu .tlurātus sapulu dua [1312] vañakña dātam di
mata .. . sukhacitta di pañcami [5] 'suklapaksa vula[n āsādha] . . . laghu
mudita dātam marvuat vanua.. . 'srivijaya jaya siddbayātra subhiksa . . .

Al hablar de los numerales en la evolución del español, refiriéndonos al
castellano medieval (Marcos, 1989), señalamos su independencia léxica del
árabe, a pesar de ser entonces esta lengua la transmisora de los saberes y
conocimientos científicos, muy especialmente los numéricos. Al ocuparnos del
japonés veremos cómo su sistema autóctono ha quedado relegado a usos muy
específicos, mientras que el chino se ha convertido en la norma regulariza-
dora, abarcando todas las posibilidades teóricas . Ahora tenemos ocasión de
ocuparnos de un sistema mixto, con su propio interés también desde el punto
de vista matemático: en malayo e indonesio, en relación con el sánscrito, len-
gua de religión y ciencia, la situación es muy distinta, hasta el punto de que son
abundantes los préstamos de numerales sánscritos, desde fecha muy tem-
prana, corno se observa en la inscripción transcrita, si bien no han llegado a
formar un sistema sustitutorio . Las denominaciones bajas aparecen sobre
todo en compuestos, empleados en vocabulario restringido:

uno: eka- (se. eka)
primero: [yang] pertama (se. prathama)
dual : dwi- (se. dvi)
triple : tri- (se. tri)
cinco: panca- (se, pañca)
siete: sapta- (se. sapta)
ocho: asta- (se. asta)
diez : dasa- (se. dasa)

También los tres más altos exponentes de diez son de origen sánscrito.
Presentan variaciones semánticas que obedecen a una reestructuración del
sistema de las potencias de diez z:

¡Prosperidad! ¡Buena suerte! En el pasado año 604 'saka, zel undécimo día de la quincena
iluminada del mes Vaílākha (23 de abril, 682 J. C.), nuestro divino Señor se embarcó para
llevar a cabo una expedición exitosa. El séptimo día de la quincena iluminada del mes de
Jyestha (19 de mayo del 682 J. C.), nuestro divino Señor partió de Mināiia Tāmvan ; conducía
un ejército de veinte mil [hombres] más doscientos que seguían por mar y mil trescientos
doce [hombres] por tierra. Todos llegaron a . . . contentos en su corazón. El quinto día de la
quincena iluminada del mes Ásādha3 (16 de junio, 682 J. C.) . . . ligero de corazón, alegre, llegó
para hacer el país . . . S'rî Vijaya, victorioso, triunfador en su expedición, dotado con multitud
de . . .

z Debo esta observación, así como otras observaciones sobre elementos sánscritos en el
texto, a la amistad de Werner Winter .
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(10) sa-pulu
(101) ratus (100)
(103) sa-rivus (1000)

Al crecer las necesidades numérícas de la comunidad, se añadieron 104, 105
y 106, como préstamos del sánscrito, con un significado adaptado a las necesi-
dades de la lengua receptora:

(104) diez mil: laksa (ser . laksa, cien mil)
(105) cien mil: keti (ser . koti, el número más alto, diez millones)
(101) millón : juta (ser. ayuta, diez mil)

Esta adaptación de los préstamos aparece desde la primera noticia histó-
rica (Gónda, 1973, 1975). El texto anterior presenta formas como ekādasi,
«undécimo», saptami, «séptimo», o pañcamî, «quinto», que son préstamos indis
cutibles del sánscrito, al igual que la segunda parte del compuesto dualaksa,
«veinte mil» (lit . 'dos diez mil').

La forma dua, «dos», en cambio, aunque, a primera vista, pudiera parecer
problemática (Dyen, 1947; Blust, 1974), por su parecido con el sánscrito dvi,
tiene su remoto origen en el protoaustronesio `d3uS,a .

Son también formas austronesias tlurátus, «trescientos» (tlu es la forma
malaya del protoaustronesio * telu y ratus es la forma austronesia común para
«cien»), sapulu, «diez», y sarivu, «mil» . Los dos últimos muestran el prefijo sa-,
con el sentido de 'una unidad de', o de multiplicador por la unidad .

La adaptación del préstamo ha llegado a ser total, hasta el punto de dar
origen a reinterpretaciones morfémicas de los elementos de algunas formas,
como ocurre con pertama, «primero», que se analiza en per+ lama, con lo cual
se puede crear un adverbio con duplicación del segundo elemento: indonesio
pertama-lama, «en primer lugar» .

Préstamo y pluralidad de sistemas

En lo que se refiere a los préstamos léxicos de numerales y su incorpora-
ción a otro sistema lingüístico, nos encontramos ante un fenómeno bien
atestiguado .

Majewicz (1976) advierte la existencia de varias lenguas que poseen varios
conjuntos de numerales. No se trata sólo de las que conservan numerales
distintos, como el gilyak de la isla de Sajalín, para los hombres, las bestias, los
botes, los trineos, las redes de pesca o los objetos pares, o como el japonés, para
días y para hombres, o, como el coreano, para los días, sino una doble serie,
uno de cuyos conjuntos es autóctono, mientras que el otro es prestado .

En el inglés de los jugadores de dados y tablas se han conservado las
palabras francesas antiguas para los puntos: ate, deuce, tray, cater, tinque, size
(Jespersen, 1922, xi, 11), las dos primeras no sorprenderán a los jugadores al
tenis, deporte que, si ha tomado estos dos primeros numerales del francés



LOS NOMBRES DE LOS NÚMEROS ANTE EL PRÉSTAMO

	

1 177

antiguo, ha tomado del antiguo inglés el modo de contar los tantos : fifteen love
(15-0), por ejemplo.

El japonés ha conservado sus numerales propios (10), junto a un sistema
completo de numerales chinos, desde los primeros. El coreano puede usar
hasta (99) sus numerales autóctonos olos chinos ; desde (99) en adelante se han
impuesto los numerales chinos, en exclusiva. La lengua de la minoría china
tujia (pi tsi kha), de la familia tibeto-birmana, usa préstamos del chino a partir
del '7 ', aunque conserva conjuntamente restos del sistema autóctono. Otra
lengua tibeto-birmana de otra minoría china, el lahu, ha sustituido su sistema
propio por el chino, aunque con algunas pecularidades . Pero no es siempre el
sistema del chino el que se impone a las lenguas minoritarias en ese país : la
minoría bulang tiene un sistema numeral propio; pero hasta diez ha adoptado
el del tal sobre todo para los ordínales y para los pesos. A partir del 'lo' se
utiliza el sistema tal.

Préstamos, restos e innovaciones en japonés

El caso más completo que conocemos de absorción del préstamo con res-
tos suficientes delsistema anterior y modificación casi total del sistema propio
es el del japonés 3, cuyo sistema numeral general es préstamo del chino.

Los diez primero cardinales : ichi (o itti,) ni, san, si/ shi, go, roku, nana,
hachi, ku/ kyuu, jyuu proceden del chino, con la excepción de nana, que es
autóctono; el chino correspondiente es siti/shichi. En vez de shi/si `cuatro' se
usa muy frecuentemente el autóctono yon, incluso en compuestos . La forma-
ción de decenas, centenas y números superiores sigue también las pautas del
chino, corno veremos al ocuparnos del préstamo sintáctico .

Con ser muy interesante la existencia en japonés de un sistema numeral
muy riguroso, procedente totalmente de una lengua con la que no tiene rela-
ción genética, lo es más, para el lingüista, la de restos del sistema autóctono,
mezclados con el nuevo y más difíciles de sintetizar .

Para contar personas se usan numerales distintos, hasta «cuatro», hitori,
hutari, sannin, yonnin, donde el correspondiente a `3' es ya el chino san.
Mayores son los restos del primitivo sistema que se aprecian en el de contar
objetos, generalmente pequeños: hitatsu, hutatsu, mittsu, )lottsu, i1sutsu, mulisu,
nanatsu, yattsu, kokonotsu, toh; ri, nin y tsu son los clasificadores correspon-
dientes. Más reducido es el resto para contar noches : hitoban «una noche»,
hutaban «dos noches». Ban `noche' es palabra distinta del clasificador ordinal.
También quedan restos en las edades, hatachi se usa para «veinte años», y para
contar días : tsuitachi, hutsuka, mikka, yokka, itsuka, muika, cte., a partir de
uno .

s Agradezco a Kazuko Matsumoto su cuidadosa información de la situación de los nume-
ralesjaponeses en la lengua hablada actual y sus precisiones y advertencias. Naturalmente, el
autor es el único responsable de su texto y de la interpretación que haya dado a las informa-
ciones recibidas. En nuestra transcripción una vocal doble indica alargamiento. Inicialmente
señalamos con doble transcripción separada por una barra las distintas maneras de translite-
rar las palatalizaciones . En el desarrollo de la exposición usaremos una de esas translitera-
ciones consistentemente, sin repetir la alternativa .
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El numeral autóctono pervive, junto con el de origen chino, hasta el punto
de reutilizarse y penetrar en usos lingüísticos de los que había desaparecido.
En la Bolsa de Tokio, por ejemplo, es normal que, para 'dos' y todos sus
compuestos, se use huta en vez del chino ni. La sintaxis es siempre la de los
numerales chinos, aunque se use la forma autóctona. El japonés, por otra
parte, parece ser extraordinariamente proclive a recibir sistemas de numera-
les en préstamo, como prueba el hecho de que, además de los sistemas estu-
diados, se encuentra uno reciente, a partir de los numerales ingleses, por
influjo norteamericano : uán, tuno, tsiri.

PRÉSTAMO SINTÁCTICO

Préstamo parcial

La capacidad de adaptación al sistema de una lengua nos lleva apensar, en
otras ocasiones, en un auténtico préstamo sintáctico, como vemos en la expre-
sión de las horas del día en dos variantes del malayo, la de Indonesia, donde se
calca el esquema sintáctico del holandés, y la de Malasia, donde el esquema es
más el del portugués que el del inglés . Para las 6:30, por ejemplo, tenemos:

Indonesia: [jam] setengah tujuh [hol . 'half zeven']
Malaca: [pukul] enam setengeh [ing . `half past six', lit . 'seis (y) media']

Rentse (1944) recoge ejemplos de distintas horas del día en variantes lin-
güísticas austronesias . Las 8 :30, «half-past-eight» en inglés ., «half negen»
('media nueve) en holandés, corresponden, en las distintas variedades a:

malayo (Malaca) : pukul lapan stengah «hora ocho media».
malayo (de las Islas Orientales Holandesas): stenga liwat" poekoel lapan

«media pasada hora ocho», y también: steuga sembilan «media nueve»,
javanés: djam setengah songo «hora media nueve» .
sondanés : satengah salapan «media nueve» .

Para las 8:10, ten minutes past eight% tien minuten over acht en inglés y
holandés, respectivamente, tenemos lo siguiente :

malayo (Malaca) : pukul lapan sapuloh menit «hora ocho diez minutos». -
malayo (de las Islas Orientales Holandesas): sepoeloe minit liwat poekoel

lapan «diez minutos pasada hora ocho».
javanés: djam woloe loewih sepoeloeh menit «hora ocho pasados diez

minutos» .
sondanés: djam dalapan liwat sapoeloeh menit «hora ocho pasados diez

minutos» .

Los esquemas sintácticos del malayo de Malaca están diferenciados, mien-
tras que los otros tres, especialmente los dos últimos, están mucho más próxi-
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mos. Su diferencias son directamente proporcionales a su parecido respectivo
con el inglés y holandés, que son las lenguas de colonización y las que impusie-
ron, en consecuencia, su manera de medir el tiempo, aunque sería también
interesante, en el caso del malayo de Maloca, determinar qué tipo de influencia
ejerce el portugués, antes del inglés y simultáneamente, pues el esquema sin-
táctico coincide en este caso también con el de las lenguas hispanorrománicas.

Préstamo total y alteraciones en la tipología sintdetica del japonés

Desde el punto de vista sintáctico la forma adoptada es la yuxtaposición,
desde el morfológico son la adición y la multiplicación . El multiplicador pre-
cede al multiplicado, mientras que en la adición la unidad de rango inferior
sigue a la de rango superior .

Sintácticamente, se ha producido en los numerales japoneses un compor-
tamiento extraño a la tipología dominante en su lengua, al imponerse el
esquema de encadenamiento yuxtapuesto de formas simples.

A partir de los cardinales se forman las decenas puras por multiplicación :
nijyuu (2X 10) 20 ; y la combinación de decenas y unidades por multiplicación
y adición: jyuuichi `I 1'(10+ 1: la 'decena tiene, como es normal en las lenguas
decimales, un nombre particular), sanjyuuroku '36'[(3X 10)+ 6] . A partir del
nombre de la centena, hyaku, se dan las siguientes formaciones:

adición: centena más unidad : hyakuichi (101), centena más decena : hya-
kujyuu (110), centena más decena más unidad : hyakujyuuichi (111).

multiplicación : para obtener las restantes centenas, todas regulares, salvo
«trescientos», que sufre un proceso de asimilación: sanóyaku; hyaku es
ppyaku en <600'y `800', roppyaku, happyaku, respectivamente . El mul-
tiplicador `8' es ha, para centenas y millares . Así tenemos nihyaku
(2X 100) `200 ; kyuuhyakunijyuugo[(9X 100)+(2X 10)+5] `925 . Para
(400) y (700) se usan yonhyaku y nanahyaku, con primer elemento
autóctono, en vez de los chinos, raramente empleados, sihyaku,
sitihyaku .

La unidad de millar se llama en japonés sen, transcrita también (zen), y
forma los otros millares, como era de esperar, por multiplicación : nisen, san-
zen, yonsen, etc. (2X 1000, 3 X 1000, 4 X100(»4. La decena de millar es ichiman,
y -man el sufijo indicador de las decenas de millar; niman (20000) . La centena
de millar es (10 X 10000) jyuuman: `doscientos mil' es niíyuuman. `Cien veces
diez mil' es `un millón': -hyakuman pasa por ello a ser el indicador de los
millones, mientras que -oku, -jyuuoku, -tyoo/ -(c)choo son los indicadores que,
sufijados, permiten obtener, respectivamente, los cientos de millones, miles de
millones y billones .

Por tanto, consideradas todas las variaciones expuestas, un número como
`2537' será en japonés (separamos arbitrariamente los multiplicadores por
comas y los sumando por guiones) : nisen-go,hyaku-san,jyuu-nana [(2 X 1000) +
+ (5 X 100) + (3 X 10) + 7]. El orden de enunciación comienza en las unidades

4 `Mil' se dice, a veces, issen, y `diez millones' issenman .
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de rango superior (precedidas por sus multiplicadores, en su caso) y va hasta
las unidades simples.

Como otras muchas lenguas (como casi todas, en sentido amplio y general)
el japonés usa clasificadores, que formalmente son sufijos . No nos ocupare-
mos de ellos aquí, aunque hemos de señalar su existencia para que se interpre
ten claramente los ejemplos que siguen, teniendo en cuenta, además, que
algunos clasificadores pueden influir en la selección del tipo de numeral:
autóctono o chino. Así veremos formas como tsu, kai, ban al final de los
nombres de los números.

Los nombres del número que acabamos de ver son la base del sistema de
ordinales, múltiplicadores, y partitivos . Los ordinales se forman añadiendo el
clasificador ban al cardinal : ichiban, niban, etc. Los múltiplos añaden bai.
'doble' nikai, 'triple' sankai. El modo multiplicador (una vez, dos veces, cte.) es
kai, 'flor' : ikkai, nikai, sankai, etc. El divisor o partitivo tiene en cuenta primero
el denominador y luego el numerador: nibunnoïchi lit . ('2 denominador de l'),
sanbunnoichi «un tercio», y así sucesivamente.

La condición de préstamos sintácticos de los numerales japoneses de ori-
gen chino se advierte enseguida. Recordemos que '2537 era nisengohyaku-
sanjyuunan, un perfecto calco del chino liang gian wu bai san shiqi. Puede ser
ahora irrelevante que el japonés pertenezca al tipo sov, porque. casi la misma
estructura se puede encontrar en latín: duo millia quingenti triginta (el) sep-
tem, sin tomar en consideración la flexión morfológica.

Lo que hace que la estructura de esos numerales japoneses sea la del chino
y difiera de las construcciones japonesas propias es la yuxtaposición, con total
ausencia de los morfemas que deben estar presentes en una frase japonesa
bien construida: kyójyu-no ie ('de un profesor una casa'= "una casa de un
profesor"), watashi-wa atarashi hon-o kai-masu ('Yo-sujeto nuevo libro-objeto
compro-presente', "Yo compro un libro nuevo"). En estas estructuras numera-
les tomadas del chino no aparecen en absoluto morfemas del tipo -no, -wa, -o,
-masu que acabarnos de ver. La construcción sintáctica de estos numerales
japoneses es, por tanto, la típica de una lengua aislante . Se trata de un prés-
tamo sintáctico .

PRÉSTAMOS DE SISTEMA DE NUMERACIÓN

En lo anterior hemos podido ver cómo se prestan elementos léxicos, pri-
mero, para llegar a alteraciones morfológicas e incluso a alteraciones de los
parámetros sintácticos de la lengua que recibe el préstamo, dentro del subsis
tema de los nombres del número. En este apartado nos referiremos a una
alteración esencial, la de la base del sistema.

Es posible que las lenguas austronésicas o el vasco sean ejemplos de con-
versión de un sistema quinario en un sistema decimal o vigesimal, respectiva-
mente; sin embargo, esta hipótesis se apoya en conjeturas que pueden ser
discutibles. En cambio, en otras ocasiones, no hay duda acerca del proceso.
Esto es lo que ocurre con el guaraní.

El tupí antiguo (Lemos Barbosa, 1956, 99) tenía diferenciados los tres pri-
meros números: ofepé, moîepé (1), mokóî (2), mosapyr, mosapyt (3). Para lo
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que podría traducirse imprecisamente por `cuatro' existen formas como
irundyk, o-îo-irundyk, mo-nhe-'rundyk, poco usadas . 'Cinco', como en tantas
otras lenguas, se expresa con la misma palabra que «mano», mbó, o la forma
para «mi mano», xe pó. No se trata de un sistema cuaternario, como se lee en
las gramáticas del tupí o del guanarí (Guasch, 1976, 49), sino -con la inclusión
de nibó/pó- de un sistema quinario, de desarrollo incompleto, ciertamente:
'diez' no son «dos manos», sino opá kó mbó, «todas estas manas» y `veinte' no
son «cuatro manos», sino xe pó xe py, «mis manos y mis pies».

A partir de una base quinaria se ha formado, modernamente, un sistema
guaraní que es quinario hasta 'diez' y decimal a partir de esta cifra: pote! (6),
pokōi (7), poapy (8), porundy (9), kuā (10), kuateī (11), kuakōi (12), kuapy (13),
kuarundy (14), kuapy (15), kuapoteī (16), mokoikuā (20), mokoikuā poapy (28),
porundyma porundysā porundykuā porundy (9.999), etc.

El desarrollo del sistema decimal está motivado, indudablemente, por la
necesidad de adaptación al entorno, con lenguas dominantes hispánicas, espa-
ñol y portugués, con sistema numeral decimal. Se trata del mismo fenómeno
que se ha registrado en lenguas africanas occidentales (Calvet, 1970), como el
bámbara, el diula y el mandingo, por influjo primero del árabe y luego del
francés, si bien en este caso a partir de un sistema que ya era prácticamente
decimal (probablemente decimal hasta'60' en mandingo y con un componente
sexagesimal desde esa cifra, y decimal hasta '80' en bámbara y con un com-
ponente octogesimal a partir de esa cifra) . Esta clase de fenómenos, junto a los
estudiados anteriormente, permite postular un nuevo concepto, el de área
numeral.

EL CONCEPTO DE ÁREA NUMERAL

El estudio de los préstamospermite establecer este concepto, basado en las
necesidades de comunicación mercantil dentro de un área cultural. Así, nada
tiene de extraño que en la cultura malaya, vinculada a la India, se haya produ
cido una notable penetración de los numerales del sánscrito. Lo mismo ocurre
en el caso del Japón, enraizado en la cultura de la antigua China, o en el caso
de las lenguas minoritarias de China, especialmente en el sur, que toman el
sistema del chino (tujia, lahu), el del tai (bulang, wa, achang) o el del tibetana
(luoba). A veces las áreas se amplian hasta generalizarse, como ha ocurrido
con el área del cero, en su origen limitada a la cultura de la India, extendida
luego por el imperio islámico y finalmente por los pueblos europeos en su
etapa de colonización . La cuenca oriental del Danubio, desde Hungría hasta
Rumanía, con extensiones balcánicas, forma en húngaro, lenguas eslavas,
albanés y rumano los numerales de '1 1' a '19> con el esquema vinculante
unidad+ partícula+ decena (Petrovici, 1969, 48), rum. unsprezece, doisprezece,
treisprezece, etc. Esta coincidencia en el esquema es más importante que el
hecho del préstamo meramente léxico como el rumano del eslavo para 'cien',
sutá. El hausa toma la forma `doscientos' del árabe; como el swahili, en el otro
extremo del cinturón africano, toma las formas 'cien' mía y 'mil', elfin, de la_
misma lengua .

El mundo hispánico ha conocido idéntico fenómeno : el nahua toma los
nombres españoles de 'cien' y `mil' para formas como omecientos (200), orne-
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mil (2000), mientras que las lenguas de la familia panotacana de Centroamé-
rica toman del quechua sus nombres para `3' y '5' (Sala, 1988, 154 y 157) .
Algunas lenguas pueden recurrir a un procedimiento doble: el guaraní
(Guasch, 1976, 49) reconstruye todo su sistema con el modelo decimal del
español y también puede usar los numerales españoles como préstamo. En el
ejemplo del guaraní no hay un sistema decimal previo, ni siquiera parcial-
mente; pero puede haberlo en otros casos, como el de las lenguas africanas
occidentales (Calvet, 1970), que se integran en el sistema decimal, comple-
tando su sistema parcialmente basado en el diez, por el influjo sucesivo y
reforzante de árabe y francés, los dos pueblos colonizadores. Mas la coloniza-
ción no tiene por qué ser moderna ni supone que el préstamo se tome siempre
de la lengua colonizadora : las lenguas de la familia benué-congo (Sala, 1988,
154) han mantenido los numerales del sustrato khoisan para '2, 5, 10'.
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